
DECLARACIONES DE DON LUIS SORIANO
A «SOLIDARIDAD NACIONAL»

C O N T I N U A R E M O S SIENDO
SIEMPRE "LA GUARDIA

DEL FRANQUISMO"»
BARCELONA, ».—«Más de

medio millón de hombres es-
tán encuadrados en la actua-
lidad en nuestras filas. Todas
las generaciones están repre-
sentadas en esa masa supe-
rior a los 500.000 militantes.
en su mayoría jóvenes, de to-
das las profesiones, de todos
los estamentos sociales, que
sienten, piensan y desean lo
que nosotros, con el fervor y
la. pasión que en querer pone
la juventud.»

«pretende incidir muy ac-
tivamente en la vida políti-
ca de 3a nación.» Perfeeta-
menie legalizada: la Guardia
d£ Franco. Su lugarteniente
general, a quien pertenecen
farreases entrecomilladas an-
Teriormente, ha con cedido
wser, anas declaraciones ex-
wusivss al diario «Solidaridad
Nacional», de la cadena del
Movimiento en Barcelona.
Medio millón dé personas —se-
gún , don Luis Soriano, lugr-
teniente, consejero nacional y
veterano falangista— es, sin
duda, una fuerza muy con-
siderable y justifica el prólo-
go del entrevistador, Ángel
Cuevas, cuando sostiene que
la charla tiene intención «de
aclarar para los escépticos y
para los excesivamente con-
fiados el futuro inmediato de
la Guardia de Franco».

INTRANSIGENCIA

A pesar efe que la mayoría
son jóvenes de que —habla
el señor Soriano— «me resul-
ta muy grato afirmar públi-
camente que la juventud en
estos momentos está irrum-
p í e n d o masivamente en la
Guardia de Franco», existen
otros falangistas jóvenes —nu-
merosos, a decir del entre-
vistador— que están integra-
dos, en los círculos doctrina-
les José Antonio y que, acusa
Ángel Cuevas, «dan muestras
ds .dogmatismos intransigen-
tes que provocan desconcier-
to». Ante esta circunstancia,
el lugarteniente general con-
testá que comprende las ac-
titudes de la juventud da fa
íangista, claro), porque «nos-
otros le enseñamos la intran-
sigencia». Ahora, al parecer,
los mayores han moderado sus
reivindicaciones y, en boca
del señor Soriano, aconsejan
de esta forma a los más jó-
venes: «Quisiéramos que es-
tos camaradas intransigentes
inquietos, tuvieran un poqui-
to de paciencia, que refrenen
su ímpetu de rebeldía. Les
comprendemos, 1es perdona-
mos y les aceptamos como
son, porque también fuimos
nosotros así, y gracias a que
en los momentos fundaciona-
les, en los durísimos tiempos
de la guerra, todo nos pare-
cía poco, que todo iba dema-
siado lentamente, hemos lle-
gado a las metas, nada des-
deñables, de hoy.»

Pero el señor Soriano tam-
bién alude a la otra juventud,
tras insistir en que «la ju-
ventud viene hacia nosotros,
está con nosotros con toda
su intransigencia e inquietu-
des. NO esos jóvenes que an-
dan por la calle vociferando;
el ruido que arman es mu-
cha más importante que las
nueces; apenas si p u e d e n
preocuparnos: son una exi-
gua minoría». Minoría que,
a pesar de estar enfrente, vi-
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ve impregnada de la doctrina
del señor Soriano, pues «In-
cluso nuestros adversarios po-
líticos utilizan una dialéctica
idéntica a la nuestra. Instin-
tivamente, se han impregnado
de un estilo similar; es decir,
n u e s t r a doctrina, nuestras
fórmulas, han calado en la so-
ciedad española, a todos loa
niveles».

EL VIEJO MUNDO
DEMOLIBERAL

Doctrina que no sólo ha im-
pregnado a la sociedad espa-
ñola, sino que, en opinión de
don Luig Soriano, está trans-
formando a. otros países. «Ca-
maradas de la Guardia de
Franco de esa generación do-
rada ocupan hoy día cargos
de responsabilidad e impor-
tancia suma, dentro de la Ad-
ministración y de la política
española. Representan a los
hombres del relevo inmedia-
to, formados por nosotros mis-
mos, nuestros continuadores,
garantes de la permanencia
del Movimiento, por encima
de la palabrería vana, de los
juegos multicolores de la dia-
léctica liberal con que preten-
den atraerlos a las fórmulas
viejas de un mundo que ha
sido superado por nuestras
doctrinas: el mundo de las
fórmulas demoliberales que no
nos vale, no sirve para Espa-
ña. Y buena prueba es la evo-
lución a la que vemos some-
tidos a numerosos países del
mundo, abocados hacia siste-
mas políticos de bastante si-
militud con el nuestro en mu-
chos aspectos, y que si así no
es reconocido es por temor a
las afirmaciones equivocadas
e injustas que sobre nuestro
Régimen lanzaron coa ante-
rioridad.»

LA FE DEL CARBONERO

¿Qué ocurrirá con esta ins-
titución el día que desaparez-
ca Franco? «Creo que la
Guardia de Franco —respon-
de su lugarteniente— puede

seguir existiendo perfectamen-
te, al servicio del Movimien-
to Nacional. Somos ya, y con-
tinuaremos siendo, la "Guar-
día del Franquismo", dado que
nosotros creemos a pies jun-
tillas, con la fe del carbone-
ro, en el "posfranquismo"; es
decir, estamos convencidos de
la perdurabilidad del Régimen
aun después de que desaparez-
ca Franco de la vida, Dios
quiera que tarde muchos años
más en ocurrir.»

Y entre las misiones que
tiene asignadas la Asociación
está la de llevar a cabo «la
revolución preconizada por
José Antonio, que Franco que-
ría que se hiciera y que pro-
metimos al pueblo español el
día 1 de abril de 1939». Aun-
que si no se ha llevado a tér-
mino totalmente una revolu-
ción, sí se ha conseguido, al
menos, un milagro: «Se ha-
bla mucho de milagros —ex-
plica el señor Soriano—: el
milagro alemán, el milagro ja-
ponés...: pero creo que el me-
jor milagro de todos es el mi-
lagro español. La riqueza, el
bienestar social, el desarrollo,
nos lo debemos a nuestro es-
fuerzo; lo hemos alcanzado
nosotros solos, sin ayuda de
nadie...»

¿ASOCIACIÓN POLÍTICA?

¿Puede considerarse, en cier-
to mocJo. una asociación políti-
ca? Tal podría desprenderse de
uno de tos últimos párrafos
de la entrevista, parcialmen-
te citado ya: «Quiero, sin em-
bargo, resultar que la Guar-
dia de Franco pretende inci-
dir muy activamente en la vi-
da política de la nación, a
través de sus hombres, allí
donde los hombres desenvuel-
ven sus actividades: en su lu-
gar de trabajo, en la Univer-
sidad, en el mundo profesio-
nal, en la sociedad política,
etcétera. Esto es lo que po-
demos ofrecerle ahora v siem-
pre a Franco y a España:
nuestra entrega absoluta a]
servicio del Movimiento Na-
cional.»


